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Nnesíro <UAtadro de Declamación)), que con tanto acierto dirige el gran recitador y notable poeta Juan

Chaves Rodrigues.
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A S e i t R A Q l O W E S

I ,  L  A M A 'M  I  E N  T  O
! í  ■*t,.v *..» » -,i

' Todos nuestros lectores conocen la formación de 
ASpíraCiones. Saben que empezó sti odisea con ca­
jones de huevos vacíos y dos velas; hemos mejora­
do, corno'todos saben también ; ‘hemos gastado 
unos cuantos miles de pesetas en arreglar las pare­
des, porque se nos entregó una cása tan férriblemen- 
te sucia que era de todo punto imposible estar en 
ella ; ahora hemos de emprenderla con los suelos, 
que están punto menos que las paredes.

Se nos hizo una gracia durante cuatro meses, que 
fué pagar la mitad solamente, y desde los cinco ya 
habríamos de abonar, no solamente la cantidad com- 
Ipleta, sino lo que adeudábamos de los primeros cua­
tro meses.
'r Es imposible esto : A s p i r a c i o n e s  pertenece a la 
dase media ; se paga una peseta de cuota ; hay que 
pagar iodo lo que tiene la ca^  de muebles, corti­
nas, etc., pues todo ha sido a crédito. Es cierto que 
hay algunas asociadas—muy pocas—que abonan 
algo más de la peseta mensual ; cierto también que 
algunas de las señoras de la Directiva se sacrifican 
constantemente; pero siempre son las mismas, y 
■o puede ser esto.
' Se me dirá que tenemos muchas, muchísimas aso­
ciadas ; es cierto ; pero también diremos que hay 
muchas—muchas—que las tenemos, y deseamos te­
ner más, que son únicamente de nombre y para tra­
bajar en propaganda, y para que el día de mañana 
nos acompañen a las urnas, pero no pagan cuota, 
y otras muchas—¡muchísimas! también—que abo­
nan dos reales.

Sabe todo el mundo los gastos que se tienen de 
propa.^anda, de limpieza y demás... El alma llora 
cuando de todos los pueblos nos llaman para que 
vayamos a dar conferencias... ¡ y no podemos ir ! Y 
no podemos ir porque no tenemos dinero. Porque las 
tesoreras estiran como goma las pesetas que en­
tran, y este mes, aunque quieran estirarlas, no pue­
den llegar. Esta es la situación de la Sociedad A s p i ­
r a c i o n e s  .i

Cierto que se nos ha dicho que confiemos ; que 
se no^ ayudará ; que sigamos así... ; pero si no acu­
den á nosotros pronto, la labor realizada se perde­
ría. Es de todo punto imposible dejar morir una 
obra que ha comenzado con tanto brío y pujanza.

Asíl, pues, ya que los lectores conocen la verda­
dera situación de la Sociedad, esperamos se intere­
sen por ella, entendiendo que nosotras no pedimos 
limosna ; lo que pedimos es que se sumen, que lu­
chen, que trabajen, que sufran como nosotras, y

entonces amarán la obra como nosotras y realiza- ’ t  ] 
rán sacrificios, como lo hacemos-'íás que estamos  ̂
dando la vida en ella, por no poder pagar una me­
canógrafa para contestar más de setenta cartas ^  ̂
diarias;- • ■>'

* * *

Situación del Semanario A s p i r a c i o n e s .

Si algún triunfó-tuviéramos que apuntarnos en 
nuestra vida periodística, éste del Semanario'sería 
uno grande, inmenso. Comenzamos con diez mil 
números; tenemos ya de'tirada veinte mil. Si'se 
sacaran más a la calle, muchos más se venderían'**; 
en provincias y pueblos salen a la calle las señoras 
y señoritas, las damas de la más linajuda aristocra- ' , 
cia, y se vacían sus manos para llenárseles de perras 
y monedas de plata, y a veces hasta algún billete.

Esta fué la causa por la cual llegamos al núme- - .. 
ro siete, cosa inusitada en los anales del perio­
dismo, no .solamente sin déficit, sino que teníamos 
un superávit de algunas pesetas, que, aunque po­
cas, entusiasmaban a los que luchaban por la obra.

Pero... la maldad humana no fierre límites; vino 
aquel famoso entrefilet, y hubimos de recoger la 
tirada de diez y ocho mil y almacenarla, y hacer 
otra tirada de otros diez y ocho mil, que como nos 
la entregaron el jueves ya no se vendió ; el atraso' 
consiguiente pueden sumarlo nuestros lectores.

Aun hubiera sido esto, .subsanable ; pero como a 
nosotros no nos mueve el tener dinero en caja, sino 
propagar la obra y que se celebrara la Asamblea 
A s p i r a c i o n e s , el Semanario cubrió todos los gas­
tos : mas de .seis mil pe.setas. Es claro que han en­
trado cantidades de cinco pesetas, de las tarjetas de 
asambleístas ; pero es lo cierto que eran de las per­
sonas que no iban a asistir a la Asamblea, pues de 
las que asistieran las abonarían cuando llegaran. 
Muchas de las asambleístas llegaron, pero hubieron 
de retirar.se. Es decir, que lo que hubiéramos po­
dido re.sarcirnos .se ha hecho imposible, y, en cam­
bio, tenemos ese déficil enorme.

De.sde luego, que lo hacemos con gusto, pero ni a 
la imprenta ni al papel se le.s puede decir que tengan 
gusto en esperar.

Y por esto, aunque el Semanario quisiera acudir 
en favor de la .A.sociación, le es de todo punto im­
posible hacerlo.

* * *•
Remedios :
I^ersonas de las nue.stras (de las que nos aman, 

porque a diario vienen a no.sotras, conociendo la 
situación angustiosa) nos han ofrecido un cuadro 
ya tormado que liene en.sayado Cüncionera.

R A M A G  A
Eistmjuese par su nómbre domefclal HAMACA y no tiene sucursales ni relación con ningana casa 4e articules semejantes

TAPICERIAS-DECORACION
CALLE DEL CLAVEL, NÚA\. 2
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* * *
A las asociadas :
Rogamos a todas que si les es posible subir un 

poco su cuota, en vista del contratiempo que ha ocu­
rrido de la casa, lo hagan así. No es exigencia ; es 
que precisa, como ven todas.

* * *
A la Sra. Marquesa de Villapadierna.
Marquesa : Es vuestro el alquiler que hemos es­

tipulado ; cierto. Ni nos pedís más de lo que pro­
metisteis, ni es menor nuestro agradecimiento por 
lo que habéis heclio... Pero pensad que si nos exi­
gís esta cantidad, que nos es imposible pagar, por­
que hemos hecho gastos terribles en vuestra pro­
piedad, no podríamos continuar en esta casa; ¡y 
desbaratar ung obra cjue lucha así... sería terrible!

¿Podéis hacer alguna rebaja?... Pensad que so­
mos mujeres que nos damos por entero para que 
el Altar y la Patria se Salven... ¿No merecemos 
una rebaja en el hogar que hemos formado?...

Tiene la palabra la Excma. Sra. Marquesa de Vi­
llapadierna.

C a r m e n  F e r n á n d e z  d e  L a r a .

C A S A  N A V A R R O
FUENCARRAL, 128 (Portada encarnada)

C A M I S E R I A  - M E D I A S -  C O R S E S
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-que nos¿ Nó habrta un teatro—de los nuéstros- 
cediera su local gratis o poco menos ?

V vosotros, ricos, que estáis amenazados de que­
daros sin nada, ¿dejaréis que,mujeres que tanto lu­
chan fracasen en esta obra, obra de amor por la 
Religión y por la Bandera ?

Desde que hemos fundado este Semanario he­
mos pedido mucho, y todo nos lo .habéis dado ; 
pero nunca ha sido para nosotras.

.‘\hora, sí ; ahora confiamos en que, siendo para 
esta .Asociación, nos ayudaréis como antes.

í.a novela Alberto es para enjugar algunos crédi­
tos urgentes ; no lo olvidéis. Y si mi pobre y mo­
desta pluma pudiera producir más, mucho más, 
lodo sería para la obra que llevamos adelante, ¡ aun­
que mis hijos carezcan de lo necesario I A la Patria 
hay que ofrendarle hasta los hijos, y éstos no se 
ofrendan solamente dándolos para la guerra.

Así, pues, ya conocen los lectores la situación 
angu.stiosa de nuestra A.sociación y de#nuestro Se­
manario.

Confiamos en ustedes.

DEBEMOS SEGUIR O T R O  PRO CE- 
OIM IENTO

Las correrías de nuestra querida amiga y com­
pañera Urraca Pastor, y Pilar Careaga ; las de la 
señorita Alicia Salcedo, de Oviedo, y, por úl- 
timo, las nuestras, nos van iluminando en el ca­
mino a seguir políticamente las mujeres en la cues­
tión de propaganda, que ha de ser en un todo dis­
tinto del que siguen los hombres.

I’rimero : Nosotras no hemos de ir a convencer 
a las derechas ; éstas para nada necesitan conven­
cerse, puesto que están convencidas ; debemos ir a 
las izquierdas y derechas, simultáneamente. Lo mis­
mo hemos de visitar los Círculos de los nuestros 
como las Casas del Pueblo.

Y pedimos a todas las Casas del 'Pueblo de Es­
paña que nos inviten, y asistiremos en seguida. 
Nunca estaremos más tranquilas que hablándoles 
a ellos.

Ahora saldremos para Villacañas y C iudd Real, 
y pedimos a los organizadores de estos actos que 
vean si les es posible que organicemos otros simila­
res en las Casas del Pueblo de los puntos donde 
hemos de hablar ; y les pedimos también otra cosa 
importantísima :

Que al final nos preparen tina modesta comida, 
pues, como es natural, hemos de comer algo ; pero 
nunca ni un asomo de banquete.

En ASPIR.A.C10NES juzgamos contraproducentes los 
banquetes, dados a derechas o izquierdas ; porque, 
en primer lugar, después de las conferencias hay 
que saborearlas, digámoslo así, y con los banque­
tes se e.sfuman.

En segundo lugar, porque las mujeres debemos 
dar unos ejemplos de sobriedad que los hombres no 
dan nunca. No olvidemos nuestra feminidad, y 
triunfaremos.

líay, además, un tercer aspecto, y ahora nos re­
ferimos, no solamente a los banquetes de los ora­
dores, sino a los de los políticos.

Porque ir a un pueblo donde se sabe que hay 
hambre y celebrar un banquete hasta hartarse... No 
lo entendemos.

En esto no podemos por menos de alabar a nues­
tro muy querido amigo el ?iarqués de Lúea de 
Tena, p>ersona a quien admiramos y resp>etamos y 
estamos con el. Quisimos obsequiarle con un mo­
destísimo te, tan modesto como lo hace siempre 
.As p i r .v c i o n e s , y nos contestó que no le era posible 
aceptar ; no eran los momentos de banquetes, y loP R E C I O S  B A R A T O S  ___________  ̂ xv.

I á C  O  N  E S T E  S I G N O  V E N E R A S
Este €5 €l k m a  de «sta ineignia. Y esta insignia  es la  que debe osten tar en su solapa todo católico. Pe­
didos en cantidad a jó se  M artínez, Conde de Romanon.es, i i ,  principal, M adrid. E stas insignias se 
venden en M adrid, al precio de 1 , 5 0  pesetas, en las librerías religiosas siguientes : Sucesores de Mo­
lina, Pontejos, 3 ;  Sres. H ernández, Paz, 6 ;  Sres del Amo, Paz, 6, y Sr. A lsina, Bordadores 7 —

A entidades católicas, precios especiales. ’

’ ' ■•'■■i'' ■- ~
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mismo ocurrió con el Sr. Delgado Barreto. Estamos 
con esas mismas ideas; los momentos no son de 
banquetes ; son de convencer, de ir al enemigo.

Con qué derecho nos quejamos de los enemigos 
si no hemos ido a sus mismas trincneras a conven­
cerles y vencerles? ¿Es que cuando se da una ba­
talla se dirigen los cañones al lugar contrario don­
de se encuentran aquéllos? Pues entonces... Dirija­
mos nuestras palabras al mismo lugar donde se di­
rige la metralla, y si lográramos sacar ¡ uno solo ! 
de entre ellos sería un gran triunfo, el más grande 
que se puede alcanzar, y la mayor derrota para
ellos.

Así que ya lo saben : estamos a la disposición 
de todas las Casas del Pueblo, Centros comunista.s, 
socialistas y anarquistas que nos llamen.

R A P I D A S

D E  T O D O S  Y D E  T O D O

a s p i r a c i o n e s

poco a poco la iba consumiendo y la ponía a las 
puertas de la muerte. Un buen día llegó un méd.- 
co no titular, y compadecido del estado de la enfer­
ma y vista la inutilidad de los esfuerzos de sus com­
pañeros, los larga a la calle y le aplica los remedios 
oportunos ; al poco tiempo no solo mejoro, sino que 
se irobusteció tíinto y se puso tan hermosa, que sus­
citó envidias en algunas familias rivales.

Desapareció el valiente y sabio medico, volvien­
do a actuar los titulares, que cometieron el grave 
error de suprimir el régimen del anterior, volviendo 
a debilitarse la antigua enferma y poco después a 
adquirir nueva y peligrosa dolencia. En esta oca­
sión también fueron 'arrojados violentamente los mé­
dicos de cabecera, pero en otra forma y poniendo 
en práctica otros procedimientos curativos, cuya 
eficacia no vamos a juzgar ni nos interesa ahora. 
Lo que sí queremos señalar es que los nuevos doc­
tores proclamaron la necesidad de exigir responsa­
bilidades a quienes habían estado encargados de 
cuidar de la enferma, lo cual no encontramos mal 
en principio.

El lector creerá, como es natural, que esas res­
ponsabilidades se exigieron -a los incompetentes ga-

Responsühilidades : una opinión femenina. Sue­
le decirse que la mujer es esclav â de la forma y del  ̂ _
detalle, anteponiéndolos a lo sustancial. Si esto es leños que con su impericia pusieron en trance de
exacto, hay muchas mujeres que no llevan faldas 
Ou® cada cual debe ser responsable de sus acciones 
ante la competente autoridad, ¿quién puede dudar­
lo? Pero cuando oímos hablar de las responsabili­
dades políticas no podemos reprimir una sonrisa 
escéptica. Hace años, en los tiempos gloriosos de 
la -Monarquía, oímos hablar en varias ocasiones, 
con encendida y enfática palabra, de la necesidad 
de exigir responsabilidades, y ello sirvió de tema 
interesante y fecundo para discursos en los mítines 
y para -artículos en la Prensa diaria durante meses 
y aun años ; ahora, en los no menos gloriosos de la

muerte a la enferma : pues no, señor ; se las exi­
gieron a quienes la habían salvado de una muerte 
violenta e inevitable. Pero, dirá el lector de este 
relato rarísimo, ¿no deseaban todos ver a la en­
ferma sana y robusta ? Ciertamente ; pues entonces, 
¿en qué estaban las responsablidades de quienes 
habían logrado lo que todos deseaban? En que 
para ello habían usado procedimientos extraordi­
narios, extralegales. Pero si los ordinarios y legales 
aplicados repetidas veces y por doctores distintos, 
habían fracasado en absoluto y la enferma se mo­
ría a chorros y no podía sufrir nuevos ensayos, ¿se

República, hemos vuelto a oír parecidos discursos la iba a dejar morir por respeto a incongruentes
y a leer artículos semejantes, y hemos de confesar 
■que en aquéllos y en éstos encontramos gran vir­
tualidad para entretener y quizá narcotizar al cán­
dido y bonachón público ; pero abrigamos la firme 
convicción de que lo menos malo que de tan peli­
grosos entretenimientos puede salir en la realidad 
es la pérdida del tiempo. ¡ Buenos son los políticos 
de encrucijada y enredo paî » dejarse coger por las 
rede^ legales!

Y ahí va una verídica historia. Allá en Chinchi- 
nao había una familia numerosa, cuya madre, muy

formalidades? Sí ; la muerte de la enferma antes 
que faltar al protocolo. Así se expresaban los hom­
bres de Chinch'inao. ¡ Y estos sesudos varones se­
guían, contumaces, afirmando que la mujer es es­
clava de detalles y formulismos, sin dar importan­
cia a las realidades ! Hasta aquí la historia de aque­
lla población famosa.

Dejando la China para los chinos y volviendo a 
la historia de nuestra querida patria, diremos que en 
vez de tanto ruido de responsabilidades lo mejor 
sería procurar todos no caer en ellas, y caso de exi-í t V./ i * • w* V* • •  ̂W» • —• j  ̂ f  ̂ M.

querida de todos sus hijos, al parecer, enfermó gra- girlas en materia política, que sea por lo sustancial, 
vemente, y los médicos titulares de Chinchinao no por lo accidental. De todos modos, dado el te-
fueron desfilando por casa de la enferma, sucedién- rreno, en nuestro sentir equivocado, en que se ha 
dose unos a otros sin lograr apagar la fiebre que colocado el asunto, estimamos un acierto la orien-

• i r J  J  T IN T E  A LE M A N , te ’óf. 55.S5fi.— General Zabala, 3, fá-I intOrBriaS rGCOiriGnÜaUaS". bnea. Lagasea, 43, despacho. TINTE VICTORIA» 
. ________________________________ _ Sta. Feliciana, 14.-TINTE NON PLUS ULTRA, Pilar

T o d a  g a ra n tía ,  colores finos, Se tiñ'" de negro a color, de Zaragoza, 3o.-TINTE ALCALÁ, Alcalá, 94Ayuntamiento de Madrid
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tacion que se le ha dado últimamente, sí los apa- huyendo de actitudes enérgicas y valientes, que 
sionamientos de nuevo no lo descentran. constituyen siempre extremismos reprobables? Se

¿E s lícita la gtierra?— Rara parecerá a algunos diría, y con razón, que esto se parecía en todo a
esta pregunta, hecha por una católica española que 
debe tener noticia de la gloriosa epopeya de las 
Cruzadas predicad-as por Pedro el Ermitaño y por 
el dulcísimo San Bernardo, así como las seculares 
luchas de nuestros padres con la Media Luna, hasta 
dar cima a la gloriosa empresa de la reconquista de 
nuestra patria, colocando la Cruz sobre la torre más 
alta de Granada. Formulamos la pregunta ante la 
insistencia, casi me atrevería a llamarla obstina­
ción, con que «algunos, con la más sana intención 
seguramente, se ocupan en apagar el sagrado fuego 
de la virilidad y dignidad raciales y del santo celo 
cristiano que estalla en los católicos españoles al 
verse tratados como parias por el solo hecho de ser 
católicos, cual si fuese un crimen profesar nuestra 
santa religión, y al contemplar los atropellos coti­
dianos de poncios y monterillas cerrilmente secta­
rios.

La legítima defensa es siempre un derecho y, en 
determinados casos, un deber. Imponer por la fuer­
za las ideas religiosas, a nadie es lícito ; defender­
las, cuando se las quiera atropellar, es deber de 
todos. La injusta agresión es siempre laudable y 
la alabamos en todos, sean de derecha o de izquier­
da. Ni las derechas, ni los católicos, ni los eclesiás­
ticos carecen de los derechos naturales que posee 
todo hombre por el hecho de serlo. Se está usando 
y abusando demasiado de las palabras pacificación 
de los espíritus, convivencia social, civilidad, com- 
prensividad, extrem ism o. ; no falta a esas virtudes 
ni cae en ese vicio quien se defiende, sino quien 
acomete injustamente. No es posible inteligencia 
ni convivencia pacifica entre dos cuando uno de 
ellos hostiliza al otro en todas las ocasiones y por 
todos los medios. ¿ Qué se diría de los militares 
que arrojados de una posición por el enemigo, desde 
donde éste continuamente estuviese haciendo fuego 
sobre ellos sin dejarles vivir en paz, se ocupasen 
de difundir entre los soldados la idea de que la 
posición ha de conquistarse aguantando paciente­
mente la metralla sobre ellos arrojada y con repe­
tidos recaditos de atención, mostrando al enemigo 
la conveniencia de convivir pacíficamente y abando­
nar esa posición que no les pertenecía, entenderse 
amigablemente, comprenderse recíprocamente y pro­
ceder con la más exquisita civilidad y tolerancia,

Toda madre cristiana debe comprar a sus hijos un iibrito 
JUEGOS CATEQUÍSTiCOS, con ei que aprenderán ei Ca­
tecismo jugando.—Pedidio a ASPiRACiONES.

tratar de abrir las ostras por el convencimiento. 
¿ Quiere decir esto que seamos partidarios de que, 
indiscreta e inoportunamente, se encienda una gue­
rra civil ? De ninguna manera ; pero estimamos im­
procedente apagar los nobles entusiasmos y los ac­
tos de virilidad y gallardía con declaraciones imper­
tinentes y no siempre exactas. Nosotros desearnos, 
paz, mucha paz ; muí'ha comprensión, mucha con  ̂
vivencia..., í>ero dentro de una ley justa e igual para 
todos. Así siente y así piensa una mujer española 
V católica.

Para los defensores de la vaselina como medio de 
paz social. Escrito lo anterior, leemos las sustan­
ciosas palabras con que el Sr. Ventosa contesta 
a D. Marcelino Domingo, que vienen a confirmar 
lo preinserto, y debieran meditarlas detenidamente 
los que creen que los ataques epilépticos y las altas 
fiebres se curan con baños de vaselina. Copiamos 
y subrayamos:

((... Es una cantinela, que muchos repiten y aun 
creen de buena fe, que la intervención de los socia­
listas en el Gobierno y las concesiones a la orienta­
ción socialista constituyen una garantía para la paz 
publica. A mi juicio, tal creencia es profundamente 
equivocada, porque no hay, ni puede haber, más 
garantía de orden y de paz social que el manteni­
miento de los principios básicos de nuestra sociedad 
y de nuestra economía.» I

Exacto, exactísimo ; con concesiones, contempo­
rizaciones y claudicaciones no se consigue más que 
dar fuerza al enemigo. ¿ No ha sido suficiente la 
lección de más de medio siglo de contemplaciones 
y mimos a las izquierdas, especialmente en los Go­
biernos monárquicos posteriores a la Dictadura, en 
que no se hablaba más que de pacificación de los es­
píritus entre los ingenuos monárquicos, mientras, 
más prudentes y avisados, los enemigos del régi­
men se aprovechaban de esa candidez inconsciente 
para preparar el golpe de Estado que había de arro­
llar, sin el menor respeto a ideas ni sentimientos, 
a los infelices cantores de la pacificación de los es­
píritus, de la convivencia ciudadana, de la compren­
sión y otras faramallas a éstas parecidas?

Valientes y caballeros.— Muy bien, muchachos.— 
Dos palabras de elogio a los estudiantes tradicio- 
nalistas por su acto caballeroso y cristiano de soco­
rrer a los adversarios caídos en la refriega. lie aquí 
el hecho, sin comentarios que no tenemos espacio 
para hacer. Un grupo de estudiantes tradicionalis-

m

CASA HERMIDA MERCERIA Y NOVEDADES
-  VELOS - CORSÉS
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tas, enemigos de injustificados y odiosos privilegios 
entre los compañeros, tuvieron por esta causa una 
ligera refriega con otro grupo perteneciente a los 
privilegiados, que, vencidos, huyeron dejando aban­
donados en medio de la calle a los lesionados. Los 
vencedores tuvieron el bello y cristiano gesto de 
auxiliarlos y acompañarlos adonde fuesen asistidos 
de las contusiones que sufrían. Muy bien ; asi pro- 
peden los caballeros cristianos. Vaya un aplauso de 
la Redacción y creo que de todas las lectoras de 
A-s p i r a c i o n e s .

. .. • L a B a r o n e s a  d e  F u e n t e s - C l a r a s .

EL GOBIERNO DE LAS M UJERES

No ; todavía no se atreven a formar su partido 
radical feminista, pero nos tememos que si se di­
funde la lectura de este nuevo libro de Palacio Val- 
dés, la nunca más desorientada España vote por un 
gobierno semejante al que enaltece el insigne don 
Armando.

Como Eusüyo histuTico de pohticci fav io i ín í i ,  pre­
sentad venerable creador de La Hermana San Sul- 
picio una colección de estudios biográficos acerca 
de las mujeres que ciñeron coronas reales y empu­
ñaron cetros de gobernadoras. Comenzando por Isa­
bel de Castilla, <(el monarca tipo», aquélla que rin­
dió todas las admiraciones bajo la fortaleza de su 
espíritu, y apiñando en torno a su figura ingente 
las de Victoria de Inglaterra, Catalina de Rusia, 
Cristina de Suecia, Teresa y Margarita de Aus­
tria..., el escritor presenta ante las oscuridades del 
presente político esta fulgidora constelación de fé- 
minas bajo cuyos mandatos se engrandecieron sus 
naciones con todas las prosperidades que se apare­
jan en el bien, el amor, la tolerancia y la justicia.

Ha pensado y declarado siempre nuestro ilustre 
amigo que el genio de las sublimes creaciones asis­
te rarísima vez a las mujeres, pero la amena y docu­
mentadísima lal?or de este su libro persigue la ro­
tunda afirmación—harto probada con testimonios 
irrebatibles—de que cuando la ocasión se lo ha per­
mitido «las mujeres han manejado, mejor que los 
hombres, las riendas del gobierno». Y en cuanto al 
presente y porvenir de la política universal, D. Ar­
mando los sintetiza en la capacidad natural y mo­
ral de la mujer ; con la eterna ingenuidad de su 
expresión' emplaza a sus contemporáneos, esperan­
do que el tiempo quite toda sospecha de extrava­
gancia a sus profecías. En apoyo de su tesis, nueva 
para unos, vieja como el mundo para otros, enumera 
D. Armando las facultades que a Dios plugo plas­
mar en el alma femenina.

A S P I R A C I O N E S

«El espíritu de equidad, el amor al orden y la 
economía, el sentido moral, la piedad, la indomable 
voluntad, la astucia. Es la reina de las costumbres. 
Dentro de ellas están la política y la administración 
de justicia.» Faltan en la enumeración otras virtu­
des, que luego va sacando en sus biografiadas el 
autor ; entre ellas la que inmortalizó a Doña María 
de Molina, la tan prudentísima reina, que bien me­
reció ser la inspiradora de la bellísima comedia de 
Tirso. En pocas mujeres alcanzó la prudencia el 
grado de excelsitud que en la dulce esposa de San­
cho e¡ Bravo y madre mal pagada de Fernando el
Emplazado.

Así como «el buen -sentido y la buena voluntad» 
informaron las resoluciones y empresas de Isabel la 
Católica, la prudencia fué el circulo mágico en que 
se estrellaron toda.s las ferocidades, todas las intri­
gas, todas las luchas que amenazaron y batieron de 
continuo la vida política de Mana de Molina. Aque-^ 
lia su prudencia salvaba a sus vasallos de encona- 
tías guerras, liberaba de la muerte a señores rivales, 
cubría piadosamente los despojos de sus enemigos. 
Junio a la altísima cualidad de la castellana señora 
resi)landecen la constancia y fidelidad (tan calumnia­
das por el hombre) de la simpar Victoria de Ingla­
terra. la reinecita de diez y ocho años que supo dar 
a su país el gran tesoro de una vida fecunda en ac­
tividades y noblezas ; por ella, por su tacto incom­
parable, Inglaterra fué no sólo uno de los más po­
derosos, sino de los más felices reinos de Europa.

El repaso de los hechos y vidas de estas claras 
mujeres gobernadoras, pone en el ánimo de quien 
lee un punto de esperanza. El relámpago de luz 
jDor que suspira el maestro en las tinieblas actuales 
acaso brille en un mañana inminente cuando la mu­
jer-plena .su conciencia del amor patrio, que no 
debe ser sólo medido por los hijos y soldados que 
le ofrenda—se aparee con el hombre en los deberes 
y responsabilidades de la política...

Con el hombre, sí, querido y admirable D. Ar­
mando, pues que usted mi.smo reconoce que para 
él «es lo más alto y precioso de la existencia». Y 
aunque afirme u.sted que el mundo respeta rara vez 
al político profesional, éste suele caer en la vanidad 
inconmensurable de creer todo lo contrario... Aun­
que muchos comiencen negando que se respetan a 
sí mismos.

Y en esto sí que pueden aleccionarles esas muje­
res inmortales, cuyo gobierno hace reflorecer el ilus­
tre novelista con oportunidad digna del más alto
elogio.

M e r c e d e s  V a l e r o  d e  C.-\b a l .lilCll 1̂1 V/l C41111C4 X i l ^

Postrss y 0Om bon©s fino s .-M arrons Qlass©
P ííQ ÍÍ  H í í l A l  Í tÍ I  recomendamos esta aristocrática confitería

Ü d o ü  l l l U n L U U  Barquillo, núm . ©.-Teléfono 16105
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A D H E S I O N

l>eímos hace bastante tiempo, y nos parece de 
suma actualidad tratar hoy de él, un artículo que en 
el importante rotativo francés La Croix publicó el 
valiente y culto escritor francés Fierre L’Ermite.

Dicho artículo se refiere a la gran figura de la 
guerra europea, general De Castelnau, y a la gran­
diosa obra por él realizada en Francia de federar 
las fuerzas nacionales católicas.

((Muy bien hubiera podido el general De Castel­
nau reposar sobre los laureles adquridos durante 
la Gran Guerra—dice L’Ermite—, tener su hogar 
confortable y tranquilo... ; su butaca en la Ope­
ra... ; hacer de vez en cuando una tournée triunfan­
te por América, y luego, de regreso a su patria, 
descansar, pasear a caballo, escribir sus memorias. 
Estaba en su derecho de hacerlo así ; sus cabellos 
ya eran canos y había cumplido muy bien con su 
deber respecto a su país ; pero... ciertas almas ele­
vadas piensan que sólo en el cementerio deben des­
cansar.»

 ̂ el general de Castelnau vence todas las dificul­
tades, sacude las apatías, evita todos los lazos y 
prueba, una vez más, que tiene razón el antiguo 
proverbio que dice : ((El trabajo obstinado todo lo 
vence», y organiza un ejército poderoso, con un 
campo de acción general, que es la F'e católica, y 
otro particular, que es la l’arroquia.

¿ V no podríamos no.sotros, los católicos españo­
les, tomar ese ejemplo y luchar reunidos valiente­
mente, obstinadamente, hasta vencer? Somos los 
más, somos mayoría ; ¿ nos hemos, pues, de dejar 
tranquilamente despojar de nuestro Culto, de nues­
tra Religión, de nuestra Fe?

Decía San Agustín a su pueblo de Hipona, con 
aíjuella concisión intraducibie con la que burilaba 
a menudo sus sentencias, como se acuña una meda­
lla : Froniosus; esto. ((Tened audacia», y añadía : 
.Sobre todo, si oís hablar mal de Cristo, tened au­
dacia.» Con cuanta razón debíamos exhortarnos a 
no.sotros mismos con idénticas palabras, .sobre todo 
en e.stos tiempos en que, como e.scribía hace poco 
en un bien sentido artículo un ilustre {periodista, 
"parece que hay huelga de valores en España».

Trabajemos, trabajemos obstinadamente, valien­
temente, y lejos de avergonzarnos de Cristo, este­
mos dispuestos a dar nue.stra misma vida en defen­
sa de nuestra Patria, de nuestra Religión v  de 
nuestra Fe.

Sra. Directora d e  A s p i r a c i o n e s .

Muy señora mía : En el último número de esa 
valiente y simpática revista leo el artículo titulado 
Heroínas en la cárcel, en el cual se hace un mere­
cido elogio de esas admirables mujeres que se lla­
man María Rosa y Mercedes Sagnier, las cuales, 
arrostrando las iras del populacho y la sentencia de 
unas autoridades nada imparciales, han sabido po­
ner muy alto su glorioso título de católicas, protes­
tando, con valentía digna de ser imitada por m.u- 
chos hombres, la noche del estreno en Barcelona, 
de e.se esperpento literario, lleno de inmundicias y 
calumnias, de Pérez de Ayala, cuyo título, 
A. M. D. G., suena a blasfemia en boca de su autor.

Dignas en verdad de todo elogio son estas admi­
rables hermanas, una de las cuales ya ha saboreado 
las dulzuras de la prisión, pues a miel han de sa­
ber estas penas y persecuciones cuando se padecen 
por la causa de Dios y por confesar su santo 
nombre.

Pero yo creo que ha llegado el momento de hacer 
algo más que un elogio para demostrar la simpatía 
y adhesión en estos momentos de tribulación a 
que está sometida tan cristiana familia. Me parece 
que .sería un sedante espiritual que confo'rtaría gran­
demente los ánimos de las señoritas Sagnier, el .sa­
berse asistidas en estos instantes críticos por todos 
los católicos, que ven en ellas a las heroínas de 
nue.stros ideales, cuya valentía e.stamos dispuestos 
a imitar ; y para ello nada más indicado que el en­
viar cartas o tarjetas de adhesión y simpatía, o bien 
pliegos con las firmas de cuantas {personas havan 
querido e.stamparla en e.sa casa de A s p i r .a c i o n e s .

.Así, pues, .si la idea le parece aceptable, es{>ero la 
dé a conocer en las páginas acogedoras de esa sim­
pática revista, y no dudo de que todos los buenos 
católicos se apre.surarán a e.stampar sus firmas en se­
ñal de adhe.sión a tan admirables mujeres, orgullo 
legítimo de nuestra raza, o bien enviarán a ellas di­
rectamente el testimonio de la simpatía a que .se 
han hecho acreedoras por su heroico y ejemplar 
comportamiento.

De u.sted afectísimo seguro servidor,
P e d r o  G a v il á n  G a r c í a .

Nos perm itim os recom endar a las a so c iad as 'd e  A spira­
ciones el ta ller de bordados ((La A uxiliadora», Puebla, 16. 
Bordados, plisados, vainicas, incrustaciones, zurcidos y te­
jidos. Se 'hace toda clase de labores a  mano y mácjuina. Se 
cogen puntos a  las m edias. Especialidad en tin te  y quita­
m anchas. Labores de fantasía.

CENTRO DE ESTUDIOS LIBRES e n s e ñ a n z a s : cultura general y aplicada a oposiciones.—Estudios
_ , , Facultad.— Ciencias.— Derecho. — Preparaciones para Ingenie­

ros. n US na es, grónomos. Caminos, etc. Estudios de.Comercio.—Oposiciones varias.—Idiomas.
-  ------------- ---------  C a lle  d e  ANDRÉS MELLADO, 1 8 .-T e lé f o n o  3 2 4 6 2
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A  LAS M UJERES O BRERA S ESPA Ñ O LA S

Amigas, hermanas : A vosotras me dirijo, para 
llamaros a nuestiro lado. Venid a nosotras, que con 
amor os llamamos y con amor os recibiremos.

Vosotras las verdaderas víctimas de las luchas so­
ciales y políticas, que solo conocéis porque el pan 
falta en vuestros hogares ; porque el esposo, o el 
hijo, o el hermano, cegado con falsas promesas, 
salió a defender generosamente ideales absurdos, no _ 
muy bien comprendidos, y dió con su persona en 
el hospital o en la cárcel ; vosotras, las que faltas 
de tiempo para instruiros y de energías para rebe­
laros, con el natural desaliento de quien nada sig­
nifica en las resoluciones de los hombres, a vosotras 
es a quien digo desde aquí : No os desalentéis.

La República (y esto no se lo agradeceremos nun­
ca bastante las mujeres españolas) ha puesto en 
nuestras manos un arma formidable : el voto. Con 
el voto podéis mucho. Lo podéis todo si, dando 
ejemplo a los hombres, sabemos unirnos todas en 
un bloque tan fuerte y tan numeroso que de hecho 
sea invencible.

Con el voto hemos de defender lo que gentes sin 
conciencia quieren arrebatarnos por los medios más 
criminales ; esto es, el pan de vuestro hogar, la 
vida de vuestros esposos, el respeto de vuestros hi­
jos, a los que pretenden emancipar desde sus pri­
meros años de toda idea de desobediencia, gratitud 
y respeto a sus padres.

Unámonos todas para que no prosperen los que 
a todo trance y por medio de crímenes sin cuento 
(juieren asaltar el Poder, para hundir a España en la 

, inayor desgracia y miseria.
De lo que el cambio de régimen nos trajo, ya es­

tamos enteradas todas. De lo que nos amenaza, no 
podéis vosotras daros cuenta cabal. No podéis. Por­
que, esclavas de vuestro trabajo, no tuvisteis me­
dios ni tiempo para estudiar lo que las novedades 
traídas de la Rusia de los Soviets significan para 
los ciudadanos.

Se trata de anular la personalidad del obrero, 
convirtiéndole en esclavo incondicional del Estado 
y dándole el mismo trato que los dueños de las 
granjas dan a sus animales, es decir, explotándolos 
desde que nacen hasta que mueren, sin permitirles 
la libertad de pensar, de vivir a su antojo, de tener 
nada su\o, ni aun* la mujer querida, que a cualquier 
hora puede abandonarlos, ni aspirar siquiera a me- 
iorar su sifuarión mediante el trabajo y el ahorro, 
privándole, en suma, de toda alegría y recreo espi­
ritual V hasta del consuelo de la religión, talismán 
precioso que tíin bien nos avuda a soportar las mi- 
s<MÍas <le la vida.

a s p i r a c i o n e s

A esa felicidad nos encaminan ese puñado de in­
conscientes ilusos, que serían luego los primeros en 
deplorar la catástrofe, si llegase a ocurrir.

Deber nuestro es, madres y esposas españolas, 
oponernos por todos los medios a esa catástrofe. 
Sea cada una de nosotras un apóstol en su hogar 
que desengañe a los que se figuran que todo serán 
venturas cuando todo se haya hundido. Y cuando 
nada podáis alcanzar, reservad vuestro voto, que 
unido al nuestro, al de todas las mujeres españolas, 
eche abajo de una vez las esperanzas de esos mal­
hechores.

Y para eso, para poder emitir vuestro voto libre­
mente (que a ninguna hemos de preguntar su opi­
nión), para hacer respetar vuestros derechos, ya 
que con la natural inexperiencia de quien ejecuta 
por primera vez ese acto trascendentalisimo es muy 
fácil que pretendan atropellarlos, venid a esta casa, 
que gratuitamente se os garantizará el ejercicio de 
vuestra libérrima voluntad.

Tal vez sea muy poca cosa nuestra cultura, pero 
es muy grande nuestro corazón, y quizá sea la 
actuación de la mujer española la que devuelva 
la paz a nuestra querida Patria. Así lo deseamos.

M ar Y R o s a .

t

Julio Alcón
Libertad, 2 Infantas, 29 

Teléfono 13568.—MADRID

i  G'^AN DEPÓSITO DE APARATOS

PARA LUZ ELÉCTRICA *
ík

PORCELANAS DE ADORNO ^
%

VAJILLAS-CRISTALERÍAS |
ü

/AÁR/AOLES - BRONCES |
^ i
i  OBJETOS DE FANTASÍA 3

C’ l í í M n i í P  T n i7 1 7 \í USANDO LA MARAVILLOSA CREMA DEL CAPELLÁNS l E n P M  JUVfclN p e d id o s : n a z a r e t , b o r d a d o r e s . 3
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EL PR ESU PU ESTO  DEL CLERO

No se precisa ser católico, ni mucho menos po­
lítico, para sentirse hondamente conmovido ante la 
lajanle extinción del presupuesto del Clero. Basta 
para ello ser compasivo y humano, llevar un cora­
zón dentro del pecho y una ínfima luminaria de 
razón en el cerebro. Las hiperbólicas contestaciones 
del ministro de Justicia comienzan molestando y 
terminan por levantar en nuestro ánimo ese hervor 
de indignación que es en el hombre estremecimien­
to de ira, y toma, en la mujer, el vaho íntimamente 
sentimental que se resuelve en llanto. Entendámo­
nos bien : no el llanto de impotencia, iracundo y 
febril, sino el que enciende la bendita compasión 
del infortunio, mártir clavado por el sectarismo am­
biente en la cruz de sus propios heroísmos.

«Discurso hecho con fines políticos y para satis­
facción de los electores de D. Abilio Calderón...» 
¿ V para qué precisamos ((di.scursos» los católicos, 
si la inmensa mayoría de los votos electorales nos 
los proporcionarán las arbitrariedades del señor mi­
nistro de Justicia (y congéneres), persiguiéndonos 
como lobo a la más hermosa oveja del rebáño inde­
fenso ? ¿ Cree el Sr. Albornoz tan lejano de sus de­
cisiones a Tíijatabla el día en que la mayoría católi­
ca álcese, legal y razanodamente, contra esa ley 
incuna, desarticulada ; le}' sin entrañas, que arroja 
de su Patria al ciudadano seleccionado entre las 
grandes dignidades de la Religión, la virtud—a 
base de caridad e intenso amor humano—, la cien­
cia, mientras abre la puerta de su bien justificada 
cárcel al comunista perseguido por asesino? ¿En 
cuál caverna habitó el hoy ministro de Justicia has­
ta el 14 de abril, para desconocer la modestia, ra­
yana en miseria, de nuestro Clero rural? Verdad 
que si se niega el heroísmo de la mujer, que des­
cendiendo—en mil casos—de familia opulenta y 
aristócrata, abandona familia, comodidades, lujo, 
dichas, placeres, para encerrarse en la lobreguez de 
una cárcel, en la estrechez de una modesta sala de 
enseñanza, en el dolor de un hospital ; sacrificando 
belleza, juventud, salud—mil veces—por darse toda, 
en loor de oración, al homenaje de la miseria huma- 
tía ; si eso no es ((sactificio», en el mísero criterio 
del ateísmo, ¿ para qué se obstinará el verbo cálido, 
sincero, depurado, de nuestros diputados católicos 
eii tratar de convencer al Sr. Albornoz? ¿Y por

qué trabajan con tal ahinco en el desprestigio de 
un régimen los mismos que bajo tan distintos inte­
reses la implantaron, cuando debieran poner todo 
su empeño en atraer a la naciente República el in­
menso sector que la ha visto llegar con recelo ?

Soy mujer, y mujer enamorada de su hogar. 
Durante muchos años me ocupé poco de la vida 
pública, hasta que un día me estrujaron el corazón 
y le hicieron sangrar, y, sin apenas darme cuenta 
de ello, entré.en eso que llamáis «política». Estoy 
en los comienzos ; mas ya he aprendido algo. .Sé, 
por ejemplo, que la política del Sr. Albornoz np 
e.s, no será jamás, para los católicos, símil de la 
de aquel ciudadano francés, que, herido, moribun­
do—en un desdichado 10 de agosto, revolucionario 
y sangriento—, fuerza al pueblo a reaccionar con 
estas emocionantes, generosas palabras : ((Pido a la 
Asamblea que me permita llevar este infeliz suizo 
a mi casa ; quiero mantenerle y ser su protector. 
I Esta es la venganza que toma un patriota fran­
cés !» El Sr. Albornoz enamoróse del sable y la co­
rona de laurel de Murat, tan breve tiempo disfru­
tados. (¡ Reflexione el Sr. Albornoz..., recapa­
cite !...)

Otro día nos ocuparemos de (da estamp.a de mi­
seria de los curas rurales».

F r .\n'Cis c .\ H e r r e r .a. y G .\r r id o .

M O R F E A U X
Presenta su colección do vestidos y abrigos, 

primeras firmas de Parle 

Lencería fina para equipos de novia

M a rq u é s  d e l D u e ro , 3

D E  I N T E R E S

Lea toda señora y señorita €l in teresante libríto ApoSTO- 
L.\DO DE LAS SEÑORAS, que Contiene enseñanzas prácticas 
para consigo misma y para con los dem ás.—E ncuaderna­
do en cartoné, 1,50 pesetas; en tela, 1,75 pesetas".—De ven­

ta, en Aspiraciones,

GRANDES ALMACENES DE NOVEDADES
1  1 3  -

Avenida Pi y Margall, 10.—MADRID 
L O S  M E J O R  S U R T I D O S  D E  E S  P  A Ñ A
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Católicos

C O N C U R S O

C QUIEN ERA DON ANDRES TORREJON?
¡ Jam ás debe apagarse el am or a la P a tria  1 Los niños 

españoles no deben olvidar su H istoria ; H istoria  m arav i­
llosa, que está escrita  con sangre de héroes, que chispea 
con estrellas d iam antinas.

Se acerca la  época de H  epopeya gloriosa donde el ban­
dido coronado m ás grande que conocieron los siglos hubo 
de ver sus águ ilas rotas y holladas por el suelo.

I NS I GNI A

PARA

CABALLEROS

CATÓLICOS

Deseamos celebrar un gran hom enaje a un hombre que 
s-e llamó D. Andrés Torrejón.

¿ Pueden decirnos los lectores quién e ra  este hombre, qué 
hizo y cuáles fueron sus resultados? ¿'Quieren enviarnos 
anécdotas, historias, páginas, grabados, recuerdos de esa 
historia brillante y e terna  ̂ ¿ Quieren enviam os composi­
ciones ya publicadas o inéditas ?

Se prem iará con un reloj de oro de pulsera, sea niña 
o niño el triunfador, o sea al que envíe la página más bella 
de esa hermosa historia.

E legirem os un Jurado  y se dará una fiesta donde se 
lean las m ejores composiciones o artículos que nos hayan 
sido enviados, y se otorgará el prem io al triunfador. Esto 
de noche, porque por la m añana oiremos una misa, que se 
celebrará en un a lta r  po rtá til, delan te  del monumento de 
ese héroe ignorado para  muchos, hasta  en su nombre, de 
D. Andrés Torrejón.

Remítase la  contestación a Aspiraciones.

E l r—■> A  yt^ I Participa a su distinguida clientela que, habiendo obtenido un GRAN EXITO su nueva sección de Peletería
l— i ^  , • '  I O  encargados de ella los conocidos y competentes peleteros, tan favorecidos del gran público.

Señores Martín, Eduardo yjAIftec'o.—Presentamos actualmente la mejor colección en “renards acBentó", a precios increíbles

EL PARAISO.-Carrera de San Jerónimo, 4C O N S E R V A O I O N f D E  P I E L E S .
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LO Q U E SE A PR EN D E VENDIENDO 
PERIO D ICO S

Yo salgo muy poco a vender, porque mis queha­
ceres me lo vedan ; trabajo tanto en A s p i r a c i o n e s ,«
que es de todo punto imposible permitirme el lujo 
de ser vendedora. Pero hoy con un buen paquete 
en mi brazo izquierdo y una gran bolsa—vacía— 
dispuesta a ser llenada, salí ofreciendo a los tran­
seúntes—cuanto más de las izquierdas, mejor—As­
p i r a c i o n e s .

Y la consecuencia que he sacado de esto—fíjense 
bien mis lectores, para que salgan a vender ellos 
mismos—es que no hay censo mejor que salir con 
un periódico de nuestra ideología y ponerlo delante 
de los ojos de los que pasan.

¿ Es de los nuestros y entusiasta?
—Gracias, señora ; ya lo tengo, pero compraré 

otro (peseta al qanto, bolsa que se abre y sombre­
razo).

Es de los nuestros, pero tibio ; la mano al som­
brero para saludar, y diez céntimos que saca ; pero 
nada más.

Que es... término medio : comprará el periódico, 
pero mirando a uno y otro lado—por si acaso—y 
después lo envolverá cuidadosamente v conservará 
dentro de otro periódico.

Que es una señora—las hay—que es de la izquier­
da : Mirada desdeñosa.

Que es de la izquierda rabiosa : Gesto de despre­
cio y ¡ bah !...

Que es de rompe y rasga :
Que se mueran todos los de las derechas ; que 

ahorquen a todos los curas, a los frailes, a los mar­
queses y duquesas.

Que es un obrero normal : Gracias, señora ; no 
leo eso.

Que es un obrero... de los obreros...
Limpíese... (aquí una palabrota).

\  , entre éstos, *algún caballero que viene a decir : 
Animo, animo ; no decaigan. Y pone cinco peseti- 
las, con lo cual la boca de la bolsa se abre riendo...

 ̂ si esto no fuera en Madrid, sino en provincias, 
y detrás de las vendedoras—así como distraído— 
hubiera alguno tomando notas, quedaba en seguida 
enterado de cuáles eran centrales, derechas, isquier- 

y rabiosos. Conque ya lo saben los lectoiresdas..

IMPORTANTE

No se crea que el comercio de la venía de libros 
y periódicos es cosa ¡>equeña. Voy aquí a nombrar 
a per.sonas que no quisiera ; pero es del momento 
y hay que retrotraer, y cjue perdonen los muertos.

A l  pasar ofreciendo A s p i r a c i o n e s  por el quiosco 
de las Calatravas, el vendedor que estaba en él 
—uno grueso—dijo... (bueno, figúrense lo que dijo ; 
no podemos aquí decirlo, pero sí saben ustedes lo 
que dijo Franquito de las Vírgenes y de todos los 
que somos de derechas ; ya pueden ustedes imagi­
narlo. Y además : ((A fregar los platos, cochinas.»

Y ahora vamos a decir al público :
(Alando yo era redactora-jefe de Mujeres Españo­

las (que fundé con la Vizcondesa de San Enrique), 
hice una gran campaña en pro de los quiosqueros 
de Madrid ; entendámonos, de los quiosqueros es­
pañoles. Porque resulta que los infelices vendedores 
de periódicos, que tenían sus quioscos desde tiempo 
inmemorial, vino una Empresa, que se llama So­
ciedad Española de Librería, y copó todos los quios­
cos, teniendo un concejal de la Dictadura que po­
nía todo su interés en ello, y hasta llegó a ser esta 
.Sociedad la que acaparó los puestos de las estacio­
nes de toda España, la que tiene a la venta los li­
bros protestantes y rusos.

Y para que se recuerde bien, en una época en la 
cual era alcalde uno de la Dictadura, tomaron a esta 
Sociedad una cantidad respetable de miles de pe- 
.setas de libros para la escuelas, y la Sociedad Es­
pañola de Ubrería los entregó protestantes. Se 
supo en el Ayuntamiento, y alguien, no sé bien 
quién fué, los retiró ; pero esto, estamos seguras, 
ocurrió.

Hicimos campaña grande en favor de los quios­
queros, pero todo fué inútil ; el alcalde no nos hizo 
ningún caso, y fueron despojados o amenazados 
muchos infelices, y se les subió (no sé si entonces 
o ya se había hecho antes) a precios fabulosos los 
cjuioscos, pues de lo que se trataba, y no sé si se ha­
brá conseguido, es de que todos los quioscos de Es­
paña .sean de una Sociedad extranjera, que de.sde 
luego no es católica ; ahora que yo no sé qué será. 
.Averigüelo Vargas.

■*■ * *

Volvemos a enfrentarnos la Sociedad Española de 
Librería y yo.y  l e c t o r a s . . .  ¡ A v e n d e r  A s p i r a c i o n e s  !

. A L H A J A S  M O D E R N A S , : " ;  in f in id a d  d e  o b j e t o s  
SIEMPRE MITAD DE PRECIO AL TODO DE OCASION
OllItMIiMIIIIIIIIlItlIinillltttMIllItlIlMHIIIMIIIlilMUIIKIimilliinilINUItttMIIIIIMnilMII ............................................. .CALLE DE FUENCAKRAL, NÚ/AERO 45

X = * Z 2 i T ' r - ¿ i . I D O S
L o s  m á s  b o n ito s . — L o s  m á s  b a ra to s . — L a  C a s a '  m á s  s u rtid a  d o  E s p a ñ a .
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Y digo : Todos los lectores de A s p i r a c i o n e s , an­
tes de comprar los periódicos, deben enterarse per­
fectamente si favorecen a un vendedor nuestro o a 
un extranjero. Por lo pronto, el quiosco de las Ca- 
latravas no sé de quién es, pero se nos insulta en él. 
Compren en todos menos en los que son contrarios 
a los nuestros ; el dinero de los católicos debe ser 
para los católicos. ¡ Nunca, jamás, para los protes­
tantes !

C a r :\i e n  V e l a c o r a c h o .

FABRICA DE CHOCOLATES
Cafés, Tes y Comestibles finos

aa-
D iego y G arcía

SUCESORES DE J .  DÍEZ Y DÍEZ

B a rq tiil lo , 30.—M A D IIID  Sucurs»-!: S. A c tón , 6
TE1.KFONO 34.269 E S C O R IA L

Esta Casa no abre el despacho los domingos

DE N U ESTR A  ASAM BLEA

Real y verdaderamente no sabemos cómo empe­
zar estas líneas ; ¿ de justificación ? No, puesto que 
de nada tenemos que justificarnos ; de incompren­
sión más bien.

Como todos nuestros lectores conocen el proceso 
no hay por qué explicarlo ; pero sucintamente lo 
haremos, por si algunos lo desconocen.

Ideamos una .Asamblea grande, inmensa, de co­
razones unidos que latieran por el ideal que senti­
mos ; antes de lanzarla lo consultamos con personas 
para nosotras de gran prestigio y a las cuales les 
tenemos afecto, tales como los Sres. Goicoechea, 
Vallellano, Tornos y Marjínez de Velasco. Todos a 
una se agruparon en torno nuestro, y entonces lan­
zamos a la publicidad la Asamblea que podríamos 
llamar de corazones.

.Al principio nuestras invitaciones cayeron en el 
vacío ; ¡ no es posible que se llegue a realizar ! ¡ Hu­
bo quien necesitaba dos años y cuarenta mil duros ! 
Nosotras erre que erre, sin dormir, sin descansar, 
sin perdonar medio, pidiendo a los señores Direc­
tores de A B C, Informaciones y La Nación ayuda, 
logramos que se ocuparan de ella en toda la Prensa 
católica y que se sumaran a nosotras miles de al­
mas con ponencias verdaderamente bellas y emo­
tivas.
. Pero... juzgaron que éramos muy poco para tan 
grande obra, y se nos pidió que la aplazáramos 
para que los Padres de Familia la realizaran de

cios enorme.s, no ya a nosotras, que esto nada sig­
nifica, pues gustosas ofrendamos ante la idea los 
perjuicios que haya (jihí sufrir, sino para las que 
llegaron de Las Palmas, de Sevilla, de Ciudad Real, 
de \"iliacañas, de Toledo, de Oviedo, etc., etc.

Pero ¡todo por la obra! ¡Todo por Jesucristo!
¡ Todo por nuestros hijos !

¿ Y  qué ha ocurrido ? En primer lugar, una la­
mentable equivocación ; los Sres. Vallellano, Tor­
nos y Martínez de Velasco, con el Sr. Marqués de 
los Castillejos y las señoras de esta Directiva, acor­
daron que :

Se celebraría la .A.samblea los días 19 y 20, sien­
do la misma, y  siendo .As p i r a c i o n e s  la que había 
ideado la obra, y siendo los f’adres de hamiba los 
encargados de complementarla.

Se acordó así, y aunque los disgustos fueron ma- 
3 ;̂ísculos, los ofrendamos a Dios y continuamos 
propagándola.

Pero hete aquí que el encargado de hacer las 
invitaciones impresas no está enterado de este pro- 
ce.so, y lanza la idea de una .Asamblea con un solo 
punto : el de la escuela católica, y olvidándose por 
completo de .As p i r a c i o n e s  ; es decir, que se presta 
a que se crea que .As p i r .a c i o n e s  no ha hecho nada, 
ni es nada, ni significa nada.

lo más triste, que estos miles de firmas, de te­
legramas, de adhesiones y ponencias caerán en el
vacío.

Recurrimos a los consecuentes amigos Conde de 
Vallellano y Presidente de la Confederación de Pa­
dres de Familia, los cuales nos explicaron el error, 
}• que harían otros impresos explicando—que el mi.s- 
mo Sr. Conde de Vallellano ha tenido a bien redac­
tar, V así se harán— ; pero como algimos de e.stos 
impresos ya se habrán repartido, no vacilamos en 
publicarlo en A s p i r .a c i ü n e s , para que se conozca el 
proceso y se sepa que somos los mismos ; que esta­
mos identificados ; que ellos vinieron a nosotras y 
nosotras accedimos, porque nuestra soberbia u or­
gullo no entra para nada en la obra ; que los seño­
res Tornos y A^allellano siempre han sido con nos­
otras los buenos y consecuentes amigos animadores 
de nuestra obra, y que las ponencias nuestras se­
rán res{>eladas y las tarjetas lo mismo.

Así que pueden asistir todas con la misma fe 
y entusiasmo que lo harían a la nuestra sola ; ahora 
más, pues ellos son ricos y pueden dar mayor es­
plendor a la obra.

También queremos dar las gracias a la señora 
Marquesa ele ..., que ofreció un bellísimo Señor 
Crucificado, de talla, casi tamaño natural, para queacuerdo con no.sotras, y a pe.sar de irrogar perjui-

Para comunión: VESTIDOS-VELOS-EQUIPOS COMF’LETOS 

MATARRANZ-Calle de Atocha, 5  (fren te  a la Iglesia de Santa C ru z)- Madrid
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presidiera el Congreso, y a los que ofrecieron tercio­
pelos para cubrir el escenario. Nosotras, ahora, no 
seremos las que lo arreglemos; en otra ocasión 
aprovecharemos el ofrecimiento, pero crean está en 
nuestro corazón lo que tanto nos emocionó al pro­
ponérnoslo. Nosotras lo hubiéramos adornado como 
mujeres; los Padres de Familia lo harán como 
hombres, y es claro, en esto siempre hay dife­
rencia.

La celebraremos desde el 5 al 8.
« * «

Otro punto.
Como el día 20 teníamos anunciada una misa con 

comunión general en el Cerro de los Angeles para 
las asambleístas y  asociadas de A s p i r a c i o m e s , par- 
ticipamos que siendo esta parte del programa ab­
solutamente nuestro y que los Padres de Familia 
no han hecho ningún comentario en contra, estamos 
completamente libres para 'realizarlo. Así el día 20, 
a las ocho de la mañana, saldrán los autobuses de 
A s p i r a c i o n e s  para todas las personas que deseen 
ir a oír la misa y  comunión general.

Será misa de comunión }’■ con algunos motetes 
entonados por señoritas que son poseedoras de una 
bellísima voz, y que es seguro será escuchada por 
Aquel que desde su trono nos ve y oye.

A El ofrendaremos nuestras oraciones y lágrimas, 
y pediremos, sin paredes ni techos que nos resguar­
den, sirviendo de palio el inmenso azul, que se 
apiade de nuestra España. Las mujeres españolas, 
miembros de A s p i r a c i o n e s , así se lo piden.

Pueden mandar separar su sitio en el autobús las 
señoras o caballeros que deseen asistir a esta parte 
de la Asamblea A s p i r a c i o n e s . N o precisa ser asam­
bleístas.

P O R  S I  A C A S O

se unan todos e n  e l  portal de A s p i r a c i o n e s , p a r a ,  

desde allí, marchar unidas a defender los templos ; 
no debe decirse que los que predican la destrucción 
son más valientes que las que llevamos la Cruz en 
el pecho.

No os acobardéis ; nada os ocurrirá ; los incen­
diarios, bien visto está, no son más que seres in­
conscientes, borrachos de predicaciones infames. Y 
si hubiera que morir en la demanda, ¿qué importa? 
Solamente una vez hay que morir ; y ¿ no es mejor 
morir por defender nuestra Religión que en manos 
de los comunistas?

Así, pues, suplicamos a todas, ¡ a todas!, se unan 
a nosotras, porque ha llegado el momento de obrar.

Lo mismo pedimos a las demás Asociaciones ; 
unidas todas para la defensa de la Religión, olvi­
demos personalismos; A s p i r a c i o n e s  llama ; pero 
entendámonos: no llama la presidenta ; no llama 
la secretaria ; no llama ninguna vocal, ni otro car­
go ; llama A s p i r a c i o n e s , y al hacerlo invita, no a 
la presidenta de tal o cual entidad, sino a toda la 
Asociación. Olvidemos personalismos que nos ma­
tan—que es un verdadero suicidio, como ha dicho 
una gran entusiasta de A s p i r a c i o n e s —y unámonos 
todas para que las páginas terribles y sombrías no 
se repitan.

¿ Cuántas Asociaciones de mujeres somos en es­
tos momentos? Muchas..., muchas... ¿Pues para 
cuando se deja la unión si no es en el momento en 
que se vean las llamas destruir lo más preciado que 
tenemos ?
. Y también nos dirigimos a los Caballeros del 

Pilar ; si una vez pudieron destruir su templo—por 
sorpresa—, ahora ya no hay tal ; ahora lo sabemos 
y estamos advertidos ; ayudemos al Gobierno, que 
envuelto en sus propias redes no podrá contener 
por sí sólo el de.sbordamiento de las turbas.

L a D i r e c t i v a .

Se anuncia (no sé si con razón o sin ella) otras 
páginas trágicas en nuestra historia. Nada tendría 
de particular, pues conocemos el último crimen de 
Sevilla ; sabemos que por donde va Franco deja 
una estela—luminosa—, y se teme que en estos 
días, por ir contra la República que él mismo ha 
traído, se incendien los templos en España.

Y A s p i r a c i o n e s  o s  p i d e ,  a  l a s  a s o c i a d a s  y  s i m p a ­

t i z a d o r e s ,  q u e  a p e n a s  h a y a  e l  p r i m e r  a t i s b o  d e  e l l o

ADVERTENCIA UTIL

Nos permitimos recomendar a las señoras que pi­
dan Catálogo de precios en las Mantequerías Va­
lero, donde encontrarán buenos géneros, a precios 
moderados : aceites, legumbres, quesos, mantecas, 
fiambres, postres... Paseo de Recoletos, 21 (teléfo­
no 14303), y Génova, 25 (teléfono 32266).

E S T U D I O . 3 , 9  -  P R I M E R A  C A S A  E M  C R U C I F I J O S
y toda clase de artícu los re lig iosos - Imágenes - Crom os - M arcos - M olduras - Estampas

5ucesor H'RNANDiZ y 6UTKRRFZ. -  Calle de los Estudios, 9, enf° - Teléfono 74757.-rnADRID

1

PALOMEQUE
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C A S A  C A T Ó L I C A  F U N D A D A  EN 1873

ESPECIALIDAD EN CRUCIFIJOS =  OBJETOS RELIGIOSOS 
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H A C E R  Y D E S H A C E R

Unas palabras de Balmes nos explican, ya que 
no justifiquen, la conducta de algunos de nuestros 
gobernantes. Balmes siempre enseña mucho ; en su 
estilo llano, que no le impide abordar los más ele­
vados problemas, él nos ofrece con frecuencia atis­
bos inesperados ; sus libros son de perenne actua­
lidad ; sus artículos políticos asombran a nuestra 
generación tanto como a aquellas ,para las cuales 
se escribieron. Es el privilegio de los genios ; tam­
bién Lairra en aquellos sus cuadros tan descarna­
dos, tan terriblemente cáusticos, con que fustigó 
las corruptelas de su tiempo, nos parece que habla­
ba para nuestra época.

Las palabras a que aludo están en El Criterio, 
libro del que se puede decir, como se dijo de La 
Libertad, de Stuart Mili, que es uno de esos que 
no debían nunca caerse de las manos. Habla el in­
signe filósofo de los excesos a que pueden llegar 
los hombres públicos en su prurito de reformas o 
por la mezquina vanidad de congraciarse con la 
plebe, y estampa esta sentencia : «Se ha observado 
que todas las asambleas, y muy principalmente en 
el principio de las revoluciones, adolecen de espí­
ritu de invasión y se distinguen por sus resolu­
ciones desatinadas. Comienzan, tal vez, con felices 
auspicios, v de repente toman un sesgo peligroso ; 
los ánimos se conmueven, la mente se ofusca, la 
exaltación sube de punto, llega a rayar en frenesí ; 
y una reunión de hombres que por separado ha­
brían sido razonables, se convierte en una turba de 
insensatos v delirantes...» ¿No parecen pronuncia­
das estas frases para juzgar la actuación de nues­
tros parlamentarios?... Hay, en efecto, en los le­
gisladores actuales un afán tan loco de innova­
ciones, un deseo tan inmoderado de asombrar al 
pueblo con medidas radicales, que las disposicio­
nes, las leyes, los decretos fluyen continuamente 
del Congreso y las alturas ministeriales, en una es­
pecie de generación espontánea, en un continuo 
alumbramiento, sin pensar muchas veces, sin me­
dir las consecuencias... A uno de nuestros minis­
tros, para reformar toda la complicada máquina de 
los funcionarios, le basta dictar una Orden a su me­
canógrafa ; otro, ni escribirla necesita : lo hace de 
palabra... Nominor quia leo, resoluciones desati­
nadas dice Balmes que suelen ser las primeras que 
emergen del Poder a raíz de una revolución. Bal- 
mes conocía bien la Historia...

Persuadidos nuestros gobernantes de que su car­
go les impone una labor ímproba, acatan esa impo

a s p i r a c i o n e s

sición y se disponen a trabajar sin descanso; y, 
con frecuencia, ya que no pueden hacer, deshacen... 
Todo es trabajar, dirá alguno ; ciertamente ; pero 
¡es tan fácil destruir!... Lo difícil, lo meritorio, lo 
fructífero es saber construir, saber edificar. Si exa­
minamos detenidamente la labor de las Cortes, ve­
remos que casi toda ella es negativa : supresiones 
en el [Ejército, supresiones en el Clero, intento de 
supresiones en la propiedad... En medio de tan in­
gente poda, lo único que no sufre amputación es el 
Presupuesto... Es tal el espíritu de destrucción, tal 
el furor iconoclasta de los prohombres de nuestra 
política, que uno de ellos, dos veces ministro, ha 
llegado a afirmar en un discurso célebre que Espa­
ña no tiene que conservar nada ; o, lo que es lo 
mismo, en buena lógica, que hay que destruirlo 
todo. Algo parecido opinó, con respecto a nuestra 
cultura, hace siglo y medio, monsieur Masson, y el 
universo se escandalizó al oírlo, y en España, en 
.-Memania, en todo el mundo civilizado se levantó 
un clamor de indignación ante tan tremenda injus­
ticia. Hoy nos hemos hecho de tal manera a ver 
caer tradiciones, a ver como desaparecen cosas que r 
parecían inconmovibles y consustanciales a la idea 
de la Patria, que ni esas palabras nos asombran.

((¡No hay que conservar nada!...» Es el frenesí 
a que alude. Balmen ; aquella reunión de hombres, 
que por separado habían sido razonables, reunidos 
en asamblea, llegan a convertirse en... lo que dijo 
el filósofo.

E. D íez E ch.arri.

I  LAS MEJORES FRUTAS ENCONTRAREIS EN |

I “ EL  A Z A R A Q U E “ |
I  Calle del Marqués de Valdeiglesias, 2.-Teléf.® 94915 a
® ESTA CASA NO TIENE SUCURSALES ®

LA CIUDAD M A R TIR

A mi respetable amigo el señor 
Marqués de los Castillejos, con 
todo afecto.

Abril del 31... Andalucía hierve en fiestas: Se­
mana Santa, ferias, fiestas religiosas y paganas, pe-  ̂
ro que salen del corazón del pueblo y se transfor­
man, por un milagro de tradición, en fuentes de ri­
queza y clasicismo.

Es en Málaga ; la hermosa ciudad de la eterna 
¡Drimavera empieza a abrir el azahar de .sus naran­
jos, y los claveles y las rosas no se abren porque 
permanecen abiertos todo el año. En es Málaga ; 
la bella ciudad mediterránea .se prepara para reci-

AL ESCUDO DE CATALUÑA !•
ESTA CASA HACE EL 5 POR 100 DE DESCUENTO A TODA ASOCIADA DE ASPIRACIONES 

B A R Q U I i L L O ,  3  . —Teléfono 10 .7 2 6  . —M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



A S P I R A C I O N E S Página 15.

bir en triunfo al Hijo de Dios, a Jesús de Nazaret, 
sin sospechar que días más tarde le había de cruci­
ficar cual segunda Jerusalén.

Desfiles suntuosos y emocionantes de las cofra­
días malagueñas, que culminan el Jueves Santo, 
en la noche, con la Virgen de la Esperanza. Derro­
ches de luz y de entusiasmo, saetas que cortan el 
espacio para irse a posar—como si fueran palo­
mas—a los pies de un Cristo—de Mena, la efigie 
mairavi llosa que u n hombre talló por encargo divi­
no— ; luz, alegría sana que da la primavera, perfu­
mes de nardos y biznagas ; y las mujeres malague­
ñas, ataviadas con la clásica y española mantilla, 
recorren los sagrarios...

Ha pasado un año...
La ciudad está sumida en la profunda pena de 

haber visto arder casi todo lo que constituía sus 
timbres de gloria, lo que había visto surgir a costa 
de tantos sacrificios v de tantos esfuerzos ; la ciu- 
dad se acostó tranquila y confiada en la autoridad, 
y se levantó angustiada de ver tanto horror y con 
la extrañeza propia al observar que aquella autori­
dad militar autorizaba y amparaba el ímpetu de 
las turbas, evitando cualquier movimiento de de­
fensa entre los católicos malagueños ; aquella lista 
de los edificios religiosos solicitada del señor Obis­
po «para defenderlos», y que después fué a parar 
a manos de los cabecillas del movimiento (lista en 
la que se olvidó consignair un convento—el del 
Cister—, que se salvó de las iras incendiarias), 
prueban de una manera palpable el acuerdo previo 
de autorizarlo todo.

I..a justicia republicana nombró a aquel general 
para mandar una brigada en una provincia del 
Norte...

Y la ciudad de la luz y de la eterna primavera, 
la perla del Mediterráneo, quedó mutilada por la 
barbarie y el odio y por la actuación de un gober­
nador, que fué después premiado con el mando de 
una brigada...

Así es la justicia humana... Que lo que no tuvo 
perdón de Dios, mucho menos debió tenerlo de los 
hombres...

S e b .^s t i á n  S o u v i r ó n .

C O M B A T A M O S

LA SASTRERIA ESTEBAN
tiene el honor de comunicar a los numerosos lectores 
de ASPIRACIONES haber recibido las últimas nove­

dades para la próxima temporada.

C o n d e  d e  R o m a n o n e s ,  18

Las mujeres españolas han sabido atender a esa 
voz de justicia que está vibrando por toda la Pen­
ínsula y que, por llegar a la inesperanza, qui.so en 
momentos salirse a otros terrenos, buscando en ellos 
apoyo para su redención ; estas mujeres españolas 
empiezan a ser una esperanza para las gentes de 
orden, esperanza garantizada por muchas de sus 
antecesoras, que siguiendo a esa voz como bandera 
rompieron los caminos de la ruina.

He leído varios números de vuestro periódico 
.As p i r a c i o n e s , y si ya antes estaba unido a vues­
tras ideas, al repasar alguno de vuestros artículos 
mi ligazón a ellas ha sido aún más fuerte—«Hice lo 
que pude y en la forma que pude»— ; el ataque diri­
gido en A s p i r a c i o .n e s  a estas frases fué justísimo y 
quizá demasiado noble, teniendo en cuenta que ello 
era la protesta y el librar el sonrojo y deshonor 
que a causa de la violación a un sagrado juramento 
(por quien se veía obligado a guardarlo apelando 
a toda clase de medios que estuviesen a su alcance) 
se había inferido a la unidad de seres de conciencia 
recta y ordenada (únicos merecedores de la repre­
sentación de civilización hispana). Ese juramento 
se elevaba más a santidad por esa ley en que se 
prohíbe a todo ciudadano el tomar la justicia o la 
defensa por su mano, ya que el Estado promete 
defenderlo haciendo uso de su autoridad.

Esos sucesos del 12 de mayo fueron un en­
gaño, una villanía, una cobardía, un salvajismo, 
un ventajismo con violación democrática, aprove­
chando masas incultas y de cerebros fáciles, vícti­
mas siempre de los últimos traidores, y estos trai- 
dores son los responsables de las consecuencias 
que hemos tocado, tocamos y tocaremos... ; alguien, 
desde su automóvil, veía arder el convento de la 
Flor e inventaba contestaciones negativas para fa­
cilidades económicas ; los archivos extranjeros cam­
biaban nuestras fichas por otras de naturaleza más 
baja, y veíamos,'aterrados, la caída trágica de la 
España desmoralizada.

Pero bien, todo eso pasó ya y no podemos supri­
mirlo, pero sí borrarlo con nuestras actitudes, que 
ya desde ahora es imprescindible que adoptemos. 
Meditad esta frase : ((Mas ya que el poder de reden­
ción radica en las mismas manos que han cometi­
do el crimen, confiemos nuestra querella a la vo­
luntad del cielo, que cuando juzgue propicias las 
horas sobre la tierra liará caer su rayo de venganza 
sobre la cabeza de los culpables.» ¿ Es que vamos a 
limitarnos los católicos a confiarlo todo en esa frase

F O T O G R A F I A  Q A U D E N C I O .lívtí.VJx*.'..

nTOCHn, 4  triplicado, principal, derecha
n  n  b  R I b
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de Shakespeare? ¿Es que ese rayo de justicia se 
precipitaría sobre los culpables, si esa fuerza que 
lo arroje contemplara, ultrajada, nuestras apáticas 
indiferencias sobre el ataque a las normas por ella 
instituidas? ¿Es que nos está vedada la defensa 
en contra hacia el arraigo de la inmoralidad e in­
justicia que esparce por momentos su ola de con­
secuencias trágicas? ¿Consentiremos el desgaje es­
tablecido para aniquilamiento de todos nuestros 
ideales ?

Este ataque que se nos dirige nos reclama a le­
vantar bandera ; si somos católicos, hemos de de­
mostrarlo obligándonos a los mayores sacrificios y 
combatiendo en todas partes lo que ya va siendo 
abuso contra humildades que, por demasiado per­
fectas, se las equivoca, transformándolas en cobar­
días católicas y minorías indefensas. Digamos lo que 
somos, demostrando lo que valemos; no somos mi­
noría, no ; es mayoría una minoría unida, conven­
cida y fuerte, y es minoría unía mayoría usurpadora, 
egoísta y falsa, que con el tiempo se disuelve. Nues­
tra mayoría (que así podemos llamarla) es unida, 
convencida y fuerte, porque nos une la fe que todos 
profesamos ; preparémonos ya para esta lucha in­
evitable y próxima, dando así explicación de nues­
tras conductas a poderes más altos que los que ac­
tualmente nos combaten y traicionan. Perdonemos, 
pero no consintamos; obedezcamos, pero no inmo­
ralicemos. Sería indigno contemplásemos impasi­
bles el hurto de todos nuestros elementos que nos 
ayudan a conservar nuestra santidad espiritual.

Palabras de Lerroux son las que siguen : ((Acor­
dó la Constitución la disolución de una de las ór­
denes religiosas; ya está disuelta ; inclinémonos 
respetuosos delante de los hechos consumados. No 
hablemos de oportunidades. Va está hecho ; aca­
tarlo y cumplirlo.» Y efectivamente es un hecho 
consumado esa disolución de orden ; es un hecho 
consumado la quema de conventos ; es también un 
hecho consumado la retirada de crucifijos de las 
escuelas; es un hecho consumado la secularización

A S P l R Á C i O N E S

LAS CAUSAS DEL M AL PR ESEN TE 
Y SU REM EDIO

IV
Cuanto €stá sucediendo no es más 

que un justo castigo de la ind ig ­
nación divina, producido por la fa l­
sa religiosidad, etc...

Ha de entenderse aquí por religiosidad la práctica 
de acciones devotas y ejercicios de piedad con que 
pública o privadamente el hombre se comunica con 
el Sér Supremo para rendirle el debido homenaje 
de adoración, manifestándole su inferioridad, jun­
tamente con la obligada demanda de gracias y fa­
vores que necesita para el perfecto desenvolvimiento 
de su existencia y para la consecución legítima de 
su último fin.

¿ Cómo ha cumplido esta religiosidad el hombre 
católico español en los tiempos últimos que inme­
diatamente han precedido al momento presente? 
Y digo el hombre católico español, porque ahora 
;sólo quiero referirme al elemento masculino. Mas 
antes de nada quiero rendir mi tributo de admira- 
•ción y de respeto a ese conjunto, más numeroso 
de lo que comúnmente se piensa, de hombres sin­
ceramente cristianos, cuya virtud y piedad en sumo 
grado edificantes, constituye una de las mayores 
glorias del catolicismo español; nada de cuanto se 
(liga en las presentes líneas va a ellos dirigido ; su 
conducta está muy por encima del alcance de las 
frases que condenan la cobardía y la indiferencia. 
,Y puesto a hacer salvedades, quiero también hacer 
constar que, por opuesta razón, aquí tampoco me 
refiero a esos otros católicos de soló nombre, cuya 
religiosidad sólo déjase ver en el momento de con­
traer matrimonio, de bautizar algún hijo o de asis­
tir a algún funeral de algún amigo ; éstos tienen 
bastante con nuestro desprecio. Queda, por tanto, 
como único motivo de las presentes líneas, el exa­
men de la devoción práctica de la gran masa inter­
media del catolicismo español. Hechas estas conve­
nientes aclaraciones, vuelvo a preguntar : ¿ Cómo
cumplía el católico español con sus deberes reli-CSLUCiclS ; es un uceiiu uuiisuuiaeiu l a  iz.cn.,iv** - o • z \

de cementerios, y son hechos consumados todas las giosos i »
inmoralidades e injusticias de que vamos siendo
objeto.

¿ Que nos inclinemos respetuosos delante de los 
hechos consumados? No, Sr. Lerroux ; es usted ad­
mirable, pero jamás nuestra representación espiri­
tual se inclinará respetuosa ante ninguna salvajada.

A l f r e d o  d e  l a  Q u a d r a  S a l c e d o .

Un buen periódico es una Misión perpetua en 
una parroquia.

Es .necesario oponer los esfuerzos de la buena 
Prensa a los esfuerzos de la mala.

Seguramente que no se engañaría el que atribuí 
yese, en primer lugar, a la mala Prensa el exceso 
del mal y el deplorable estado de cosas a que hemos 
llegado. L e ó n  XIII.

0 estriadas, se endurecen con POMADA KASPHER
Producto científico garantizado por el Dr. Asensio 

Principales Perfumerías y Farmacia Gayóse " "Uñas blandas
Ayuntamiento de Madrid



A S P I R A C I O N E S ina

NO NOS PRESEN TA REM O S EN LAS P R O ­
XIM AS ELECCIONES P A R A  D IPU TA D A S

Parece que toda la guerra que se nos viene ha­
ciendo—oculta o a la vista—es porque se cree que 
al ser la madre y la hija las que dirigen la Asocia­
ción A s p ir a c i o n t e s  será para presentarse, con ma­
yores o menores esperanzas de triunfo, como dipu­
tadas en las próximas elecciones^

Y  d e s e a m o s — ¡ p a r a  q u e  n o s  d e j e n  e n  p a z  s i q u i e ­

r a  !— d e c i r  a  t o d o s  :

Esta madre y esta hija n o  n e c e s i t a n  p e d e s t a l  d o n ­

d e  e l e v a r s e  ; h a n  j u r a d o — a  q u i e n  d e b í a n  j u r a r l o —  

q u e  n i  u n  s o l o  v o t o  s e r á  r e s t a d o  a  l o s  q u e  n o s  p r e ­

s e n t e n  c o m o  n u e s t r o s ,  y  q u e  A s p i r a c i o n e s  no será 
nunca quien divida, p u e s  A s p i r a c i o n e s  construye, 
y  e l  q u e  c o n s t r u y e  no sabe demoler.

Además, en A s p i r a c i o n e s  hay muchas—¡ mu­
chas !—señoras de mucho más mérito que esta ma­
dre y esta hija, y sería injusto presentarnos nos­
otras y ellas no.

Y como tanto estas señoras como nosotras traba­
jamos y luchamos por la obra, he aquí por qué As­
p i r a c i o n e s  no presentará ninguna diputada.

Y conste que no porque no las haya con méritos 
suficientes, sino porque no sabe, no ha aprendido 
todavía a dividir... ; Solamente sabe multiplicar!...

La madre y la hija.

D E  E N S E Ñ A N Z A
> ___________

El próximo sábado, día 23, abusando acaso de la 
bondad de la Sra. Presidenta de A s p i r a c i o n e s  y de 
la de cuantos se interesan por la enseñanza, acudiré 
(Dios mediante) al salón de la sobredicha Asocia­
ción, a las siete y media de la tarde, no para darles 
una conferencia, sino sencillamente para informar­
les de las gestiones ya hechas sobre los cursillos 
anunciados en mi anterior conferencia sobre Peda­
gogía, Religión y Apologética y Moral profesional 
para maestros. Oreo que ya contamos con algunos 
señores para las conferencias que se piensan dar.

M. PEíNUELA.

l^or falta de espacio, no podemos publicar en 
este número el bello discurso pronunciado en As- 
PIR.ACIONES por la Srta. Alicia, que tendremos el 
gusto de publicar en el próximo.

Folletón de ASPIRACIONES C13)

A L B E R T O
C N O V E  L A )

Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA

Puíde pedirse esta novela a  su autora.
M arqués de V aldeiglesias, 4 duplicado.

hombres jóvenes a quienes faltaba una pierna, un 
brazo a otros, ciegos algunos y heridos todos. Des- 
pterdicios humanos de la guerra ; flores vivas de ju­
ventud que perecen en los terrenos africanos que, 
para castigo de Dios, sin duda, ha colocado la Na­
turaleza al lado de nuestra Península.

»j Africa... Africa...! ¡Maldita seas!... ¡Cemen­
terio de juventudes españolas, deberías perecer arra­
sada I...»

—Yo no podré ir a Africa.,., mamá... ; no podré...
—No podrás, hijo mío. ¡No podrás!... Es cier­

to ; es cierto...
Y sus ojos se llenan de llanto amarguísimo, por­

que si el hermano murió como un héroe, cumplien­
do su deber, el ángel de mármol perpetúa su gloria 
con esa rama de laurel... Pero el hijo, después de 
sufrimientos horribles, sufrimientos estériles, des­
aparecerá de sobre la tierra, y en su tumba sola­
mente podrá esculpirse: «Murió un alma». Porque 
el cuerpo..., el cuerpo nació sin vida ya ; porque 
esta vida era mentira ; era más que muerte; era 
perpetuo agonizar...

A N D R E A

Andrea empezaba a traginar desde muy tempra­
no ; limpiaba la casa y preparaba lo necesario para 
el desayuno de los amos.

Ya listo todo, salió iin ratito a la puerta para 
curiosear, según costumbre.

Pasaba en este momento una guapa moza, fuerte 
y de anchas caderas, que aumentaban una porción 
de refajos, y de cara quemada y redonda.

—Buenos días, señora Andrea. ¿ Qué tal ? ¿ Lle­
garon los amos?

—Llegaron, hija ; llegaron muy cansados los po­
bres.

—¿Es cierto que el pequeño está muy enfermo?
—Sí, hija, sí; está* muy enfermo. Yo sabía que 

lo estaba ; pero la verdá, casi me dió miedo verle.
—¡ Jesús me valga !... En la oscuridad de la calle 

parecía un demonio ; más feo es que un sapo.
—¡Jesús!... ¿Y cómo puede ser eso? Tan gua­

pos toos los de la familia... ¿No se acuerda del se­
ñorito teniente que mataron en la guerra ?

Sí, hija, SI. Por eso me chocó más. No paece 
sino que no es hijo de esta familia.

—¿ Y qué padece?...—interrogó de nuevo la mo­
zona.

i Vaya usted a saber!... A lo mejor mal de ri­
cos. d ié too el cuerpo estropeao, aunque la carina 
es guapa.

—¡ Pübrecico 1...
— Sí, pobrecico... Después me dió  mucha lásti­

ma j pero lo que es así, de pronto me asusté.Ayuntamiento de Madrid
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Droguería y Perfumería‘ “ C O N S U E L O "  ■
Casa Central: CARMEN, 10.-Teléf. 15144 

Sucursal: TORRIJOS, 21 dup.-Teléf. 56694 
— AV. R. VICTORÍA, 14.-Teléf. 43886

LAS MAS SURTIDAS : P IDA CUPON GREMIAL
HAGA SUS ENCARGOS POR TELÉFONO

ANUNCIOS POR PALABRAS
PRECIOS DE ESTA SECCION

Para demanda de trabajo: 0,10 palabra. Todo lo demás 0,20

ACADEM IA «Balmes».—Residencia in tem ado  católico.— 
San Bernardo, 2, eegundo. Teléfono 19236.—Prim aria , 
secundaria, derecho y opoficiones d iversas.—Pi*eciO’i 
módicos.

CASA P R IN D A S .— Com pra-venta de a lhajas, an tigüeda­
des y objetos de arte .— Cruz, lo.

C O M PO N ED  bien vuestro calzado en Augusto Figue- 
roa, 30 (al lado del estanco).

CO PIA S, m ulticopias, direcciones com erciales.—Calle Ma­
yor, 19, entresuelo.

D E SE A R IA  trabajo , bien sê a confección de vestidos, acom ­
pañar señoras, señoritas o n iños.—Razón, en la  Admi­
nistración.

M O D ISTA . Admite géneros y arreg los.—A lcalá, 76, 3.°
M O D ISTA  dom icilio y su casa ; vestidos y abrigos desde 

diez pesetas.—Augusto F igueroa, 28, tercero derecha.

—¿Estará tan mal?...—volvió a preguntar; en­
tonces vendrán aquí por eso. ¿Y si se muere en el 
pueblo, señá Andrea ?

—Quita, mujer. ¿Morirse?... Dice mi marido que 
eso de la joroba no importa na pa seguir viviendo ; 
que hay quien vive cien años.

—Pues lo que es yo que su madre, preferiría que 
se muriese. ¿No es verdad? ¿Pa qué se quié vi­
vir así ?

—Toma, eso lo dices tú ; pero ella de seguro no 
lo piensa. Jorobao y too, es su hijo.

Desde la ventana de su cuarto, donde estaba aso­
mada, doña Josefina oía la conversación.

—¿ Sería posible ?—se preguntaba—. ¿ Hasta
aquellas gentes, que todo se lo debían, se asusta­
ban del pobre sér inocente y casi lo despreciaban?

Y después de esta pregunta sintió dentro de su 
alma una rabia loca, que inundó su corazón dolo­
rido.

Si .se hubiera dejado llevar de su impulso habría 
salido a la calle a insultar a las dos mujeres.

—i Ah, cobarde!... ¡cobarde!... Tú que casi has 
nacido en esta casa y que siempre has comido el 
pan en ella, ¿te atreves a hablar? ¿ Para ti, mi po­
bre niño es un objeto solamente de repulsión y de 
asco?... ¿Y quién eres tú, desgraciada ; tú—seguía 
diciendo ya perdido el tino y casi la razón—, 
quién eres tú?..., ¿quién eres?... Menos, mucho 
menos que un sapo con el que comparas a mi hi- 
jito...

M O D ISTA  económica a domicilio, úrgele trabajo .—Infor­
mación, Aspiraciones.

M U E B LES.—Antes de com prar, consultad con Pérez Ca­
rrero .—Razón, Aspiraciones.

OBREiRO joyero, hace toda clase trabajos, fabricación d* 
emblemas.—Razón, Aspiraciones.

O F R E C E S E  señorita cuidar niños pequeños.—Razón, en 
esta A dm inistración,

Op-RECESE servidum bre inform ad*.—Centro Católico, 
H ortaleza, 94.

ORNAMENTOS p ara  Ig lesia .—A rteaga, Paz, 6.—Recomen 
damos esta casa por su economía y esmero en la coa 
lección.

PA R TIC U LA R  seria ofrece habitaciones económicas ven- 
tiladísim as, independientes.—H ernani, 40 antiguo.

¡P E R S IA N A S  bara tísim as!—H ortaleza, 98 (esquina Gr* 
v in a ); teléfono 14224.

PR O FE SO R A  piano, p in tura, labores, repujados.—T u ­
tor, 18, segundo.

RASERO, A lm irante, 9, expone una bonita colección de 
«sombreros.

RECO M EN DA M O S, como m anicura, m asaje facial y de­
pilación por cera, a  Mercedes (discípula de Mme Cu 
nill).—Torrijoe, 59; teléfono 52034.

SA STR ER IA  de E duardo. — Plaza Caballero de Gracia 
niimeros 18 y 20.

SE CORTAN y prueban vestidos ; precios módicos.—A lca­
lá , 167, bajo derecha.

SE Ñ O R IT A  católica, referencias, ofrécese niños, eeñora, 
in terna, España, extranjero. — Escrib id , Srta. Franco, 
Aspiraciones.

IMP. HIJOS DE T. MINUESA.-JUANELO, 19.-MADRID

Pero de.spués, viniendo la reacción, no pudo me­
nos de exclamar, deshecha en un mar de lágrimas :

—¡Ah, sí!..., sí, llevan razón. Tengo por fuerza 
que reconocerlo. Mi pobre, mi desgraciado hijo, es 
un enfermo, un contrahecho, ¡ pero no es tan feo ! • 
sus ojos claros tienen una mirada de infinita dul­
zura...

¿ Por qué aquella gente sana y fuerte se atrevía 
a mofarse del pobre enfermo?... Solamente porque 
ellas tenían salud y eran normales y su pobre hiji- 
to no lo era...

Los sollozos agitaron de tal modo su pecho, que 
tuvo que recostarse sobre la alta cama.

—Mamá... Mamá...—gritó la vocecita dulcísima 
de Alberto.

—Ya estoy despierto, mamá... Yo quiero levan­
tarme.

—Voy, hijo, voy.
Respondió doña Josefina secándose apresurada­

mente las lágrimas, y componiendo su rostro al 
espejo para que nadie pudiera notar su dolor, salió 
a buscar al pobre jorobadito.

Cuando bajaron al comedor ya estaba servido el 
desayuno. Andrea fijó sus ojos acerados en la es­
cuálida figura del niño.

De pronto sintió una gran compasión por la mí­
sera criatura y en su tosco semblante pudo leerse 
su pensamiento.

Llenáronse sus pupilas de lágrimas, y después de 
enjugarlas torpemente con el dorso de la mano se 
acercó a Alberto.

( Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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A - S P I R A C t Q N l S
------------ :-----:— ----- —  Patilla t^ .

p r i m e r a  C A S A

tt Tejidos y Novedades

i s  9NANDES ALMACENES EN ESPAÑA 1 8  ■ P l u ,  da AngüTs
D e s c u e n te  a  la s  a s o c ia d a s  d e  a s p i r a c i o n e s

JOSÉ PRAT. HIJO ESPEJOS, LU N A S , C R IS TA LE S  D E  TO D A S  CLASES

 ̂ j molduras , GRABADOS, PORTARRETRATOS,
EAcsiMii.gs T OBJETOS PARA RBOAL08  O Plazs dsl Angsl, 11. MADRID Teléf. 1 7 .8 7 0

iiiii«MiwiiiiMi«iiiiii8i««igtKi«Mtttaiai»im«i«YfinKriiwrwninninii'iWiiiim

« T ," .S  J A B O N  ¡ s ¿ ; l

E L  P 1 N A  RÍ
CMARCA R E G I S T R A D A }  |||

S irve  para l im p ia r  toda clase de batería  de cocí- ¡5 
n a , pisos, m árm oles, maderas, a lu m in io  y  toda w 
clase de objetos. Con m uy  poco esfuerzo se ob- S 

tiene  un resu ltado m arav illoso . S
P r e c io  d e  la  p a s t il l a : 40 c é n t im o s  

Pedirlo en todas'las casas de afticulos de lim- í  
p ieza , D roguerías, Ultramarinos y  sim ilares, s

Oficinas: Domingo Fontán, l7.-Telóf8ao 52129 s

c a s a  d e l  n i ñ o
MODAS fcNFANTILES: NOMimtS X  MARCA REGISTRABA
CABALLERO DE GRACIA, 7 Y 9 - M A D R ID  - TELÉFONO 1I7M

Desde el 15 de marzo í>resenta lee lóodeioe de primavera y verano 
8UCÜR8AI,: CInOVAR D*L CASTII.LO, 39 (SRVILLA)

E s U  s a ló n  de m o d a s  es e x e íu s in g  p a r a  n iñ o s  d e  to d a s  la s  e d a d e s

BASODES BB CDBAS. 3
TBLICM. 1H.0Ü8 T 86.095

ESPüZ Y MINA, 17
TBI.ftPONO 16XW6 

VKRTAS.POR MAVOR Y MENOH
MAORIO

- LINOLEUM — Grandes rebajas

S A L I N A S
C A R R A N Z A ,  N Ú M .  5 Teléfono 3 2 3  70

LA NUEVA PARISIEN
B x flQ U lL L O , 9 
Teléfono 92.154

M O X TIÍR A , 36 
Telé fono 92.153

CASA ESPECIAL EJS NOVEDADES 

GUANTES -  MEDIAS -  BOLSOS

ga,to 4. cartón , ^ s e 9« r a m ! ^ ^ a ¿ ' ' q u Í T ^ - ’̂ í r Z r ' p c l c  “I dtCARBMm 
se «horran cinco duros de cartón. ¡¡ELIJA QUE Eá IXI QUE LE CONVIE.MEÜ "

= 7 »:̂  s í  rr¿£sr.r, s í  sk
Sociedad Cofliercial del Carbón, Ltda. Viiiamieva, 1].-M ADR1D -T eléfs. 52.633 y  5 3 .73 9

I  IMPRÉNTA.-Hijos de T. Minuesa.-Juanelo, 19.-Teléfono 73402 §
•- - ..t.-ts«Rnwdtn,:j.,̂ t̂M»ffia!SS5KS;ií5iISa¿safe33así¡sSffiSK»Ki5!ISSRK«!B!R!i5Ka3:WĤ
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PRIMAVERA
■ e n jy n x :

IsTO TOCAMOS A REBATO...
pero sí damos un toque de atención sobre 
nuestro surtido de|PRIMAVERA, verdadera­
mente selecto y variado, y sobre nuestros 

PRECIOS REALMENTE BARATOS
G A S A  SED A estampada, 
bon itos  d ibu jos ,g ran  can­
tidad . M etro a ...................

CRESPON C H IN A , seda 
a r t if lc ia l lavab le , cien co­
lo res d is tin tos . M etro  a . .

G E O R G ETTE estilo  nu­
dos, gran fantasía, verda­
dero regalo. M etro a—  ..

G E O R G ETTE seda a r t i­
fic ia l, colores lisos, buena 
clase. M etro a.....................

80

CRESPON seda estampa­
da, d ibu jos  mucha actua­
lida d . M etro  a ...................

90

RICO C R E S P O N  M A - 
R R O C A IN  seda, gran no- 
T^edad, estupendo. M etro a.

2 5

LU S T R IN  A ropa in te r io r, 
colores suaves y b lanco v 
negro. M etro  a..................
T O IL E  FACO NNE, espe­
cial p a r a  lencería fina, 
precioso. M etro  a ............
l a ñ a  D IA G O N A L , co­
lores de moda, gran ca­
lida d , 90 centím etros an­
cho. M etro  a......................
A B R IG O  m edia estación, 
d ibu jos  ing lesados, 13Ü 
centím etros ancho, gran 
ocasión. M etro  a .................

4,5 0

Eü nuestra lúen^surtida sección de géneros de algodó* 
encontrará  usted todos los artículos que usted necesite 

a precios verdaderam ente eioepeionales.

ALMACENES

n DE TOOOS
CHINCHILLA, 10, Y AV. Pl Y MARGALL, 7
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